Congreso Internacional Sobre Drogas, Ley, Salud y Sociedad. 
Una oportunidad única para que se redefinan los rumbos de una política sobre drogas en Brasil.


Buenas tardes a todas y todos, yo quiero felicitar a Renato Mouzer por la iniciativa y por su capacidad de catalizar tantas personas involucradas en ese debate. Personas quienes lamentablemente no encuentran espacios de expresión para desarrollar ese tema.


Hay solo una forma de la sociedad se proteger de los maleficios eventualmente causados por algunas sustancias psicoactivas o por los principios psicoactivos presentes en algunas sustancias: e esa forma es la información.

La información de calidad, información democrática y de fácil acceso, información realística, la cual sea capaz de disminuir el engaño, la falsedad, la mentira e la manipulación. Por eso, la herramienta más poderosa que nosotros, los que tenemos una visión democrática para la vida social, que nosotros tenemos para abordar el tema de las drogas es el libre acceso, el libre consumo y la libre distribución de información de calidad sobre drogas, ¿verdad?

Así, en cierta medida, esa información sobre el uso de drogas, sobre la presencia de drogas es lo que puede interferir en la información del juicio justo sobre el tema capaz de fortalecer el libre albedrio individual. Lo que permite que cada persona sea capaz de establecer la mejor relación con esas sustancias psicoactivas. Entonces, yo defiendo que la calidad de la información disponible en la sociedad es la principal herramienta que tenemos, que una sociedad puede tener para enfrentar lo que tenga que ser enfrentado en el tema de las drogas.  


Cuando analizamos la cantidad y la calidad de la información sobre drogas que circula en la sociedad brasileña, inevitablemente lo que vemos es lo mismo que se pasó hoy con el parlamentar que quitó ese debate. O sea, el debate público sobre las drogas en Brasil ocurre en un ambiente de mala calidad, en que predominan las fuentes marcadas por una perspectiva que demoniza, quemanipula las emociones, que promueve el terrorismo social, el miedo y la catástrofe.


Por medio de la mistificación, de la manipulación, del engaño, que el Brasil produce eses héroes mediocres, tales como Osmar Terra, Carimbão. Héroes mediocres, quienes son falsos defensores de la sociedad contra las sustancias inertes elegidas como el mal.

En Brasil, hay muchas personas que se benefician con el mantenimiento de esa relación obscura en lo que concierne a las drogas. Por ejemplo, el crimen de apología, lo cual permite que un fiscal venga hoy en esa sala y arreste las personas presentes, las personas que están en ese debate. Porque un fiscal de mala gana podría definir ese evento como un crimen… y le clasificaría diciendo “las personas están hablando sobre drogas”, incluso hablando de asuntos que hace ocho meses, antes que el Supremo Tribunal juzgase el tema de la legitimidad de la Marcha de la Marihuana, (se consideraba) estaban prohibidos judicialmente, la posibilidad, con ideas muy cercas, con esas ideas que hoy estamos oyendo. 

Entonces, de alguna manera, el impedimento a la libre circulación de la información democrática, del libre pensamiento, revela o cuánto los poseedores de la verdad, del poder sobre las drogas, se mantienen en el registro de la penalización. Y esa información es monopolizada por la medicina legal, los médicos, los policías, los abogados y los moralistas disfrazados de agentes religiosos de todos los tipos.

Eso me ha suscitado el interés por la historia de las ideas sobre drogas en la sociedad brasileña. ¿Por qué es que la forma como nosotros los brasileños, la sociedad brasileña, trata el tema de las drogas…? Digamos, ¿qué tenemos en especial?


¿Por qué nosotros asumimos casi una culpa interna cuando hablamos sobre drogas? ¿Por qué todo brasileño quiere se mostrar cómo siendo suficientemente neutro, y que no tiene un compromiso con eso y que nos es parte de esa gente? ¿Por qué es tan escandaloso cuando, por ejemplo, un presentador de televisión dice  “he fumado marihuana” o “yo fumo marihuana”? ¿Por qué eso tiene una carga social tan grande, aun mayor que en otros países? ¿Por qué? Es lo que pregunté a mis amigos, sobretodo latinoamericanos. Sobre el modo con que el tema de las drogas, la forma demonizada que el tema de las drogas es abordado por nosotros. Eso nos lleva al tema de la desigualdad social y de la historia social de esas sustancias en nuestra sociedad, sobretodo en el tema del alcohol y de la marihuana. 

Efectivamente, nuestro país puede  ser definido por medio de la fórmula 6:8:200/400 e/c.  Ya explico que significa esa fórmula: somos la sexta economía mundial, ¡sexta economía mundial! Somos el ochavo país en desigualdad social y distribución de ingresos en el mundo, lo peor ochavo país, somos el único país que es la sexta 

economía y el ochavo país en desigualdad social y somos el único que tenemos doscientos millonesde personas. Y nosotros no seremos capaces de entender esa fórmula 8:6:200 si no tenemos en cuenta que somos el único país con cuatrocientos años de esclavitud y colonización. Y las consecuencias de cuatrocientos años de colonización y esclavitud modelando la subjetividad social del modo de ser de los brasileños. Ser brasileño es tener dentro de sí, de forma consciente o inconsciente, esa historia social tan presente en nuestra vida.

Presente, por ejemplo, en la formación de ese auditorio, puesto que aquí están las personas buenas, las personas que merecen nuestra consideración. Gente de primera calidad. ¡Gente de segunda calidad no se encuentra aquí con nosotros!

No veo las personas de segunda calidad entre nosotros, no veo la chusma, no veo esa gente descalificada, ¡porque en la sociedad brasileña eso es posible! Es posible que seamos un Estado, una nación, en que una parte de la sociedad se reúna entre si y la otra parte se reúna entre si, y que esas dos partes no se mesclen.


En cierta medida para comprender el reciente tema de las drogas en la sociedad brasileña, para comprender lo que de hecho ocurrió para que el crack que está presente en el país desde finales de los ochenta y principios de los noventa, haya pasado desapercibido de la curiosidad social, incluso sin llamar la atención de los medios de comunicación, durante cerca de quince años. Y de repente empezó a ser visto como el problema número uno de la sociedad.


De hecho, lo que ha pasado en los primeros diez años de la presencia del crack entre nosotros, fueron ellos: la chusma, fueron ellos, el proletariado, fueron ellos, esa ralea que es parte de la sociedad brasileña es quien estaba se destruyendo. Y nosotros, en cierta medida, percibíamos con incomodo sus formaciones sociales de espacios y las cenas de uso, pero considerábamos que eso no nos afectaba.


Efectivamente, hace veinte años el crack empezó a nos preocupar, incluso en el aspecto político. Hace cuatro años, al finalizar el segundo mandato del presidente Lula es que vemos un intento de política de estado que considere el enfrentamiento del crack.


El crack ha ganado visibilidad social, y hoy la gran parte de las personas piensan que de hecho (y eso es opinión pública), en la última elección, cuando se verifica los números 

de la última elección, entre los problemas más importantes en la sociedad brasileña que deberían ser enfrentados por los alcaldes, el problema número uno era el problema de las drogas. Yo no tengo duda que hoy en la sociedad brasileña el crack se encuentra como el problema número uno de la sociedad. 

Yo no estoy cierto, o mejor, yo estoy cierto de lo contrario. De hecho, de ningún punto de vista, de cualquier manera, el crack no puede ser considerado el problema número uno de la sociedad brasileña. Él no es el problema número uno ni del punto de vista epidemiológico ni de cualquier otro punto de vista.


Sin embargo, el crack se constituyó como el problema número uno en la percepción social. A mí, me interesa analizar ¿cómo un fenómeno se constituye como verdad, como realidad, movilizando corazones y mentes, movilizando pasiones de forma que toda una sociedad se comprometa y actué en el mismo rumbo de sentimientos, afectos, pensamientos sobre lo que se pasa en Brasil.

Me gustaría recordar que en ese mismo periodo ocurrió otro fenómeno sui generis en la sociedad brasileña. El gobierno del presidente Lula nació del desarrollo de una serie de acciones, el gobierno del presidente Lula ha producido una cosa que hasta entonces ocurría a cuenta gotas en Brasil: la movilidad social.


En el Brasil la ascensión social se pasaba de forma reglada, con criterios muy objetivos. De hecho la serie de políticas sociales establecidas desde el gobierno Lula produciron una movilidad social sin precedentes. Yo estoy hablando de la movilidad social objetiva de setenta millones de brasileños en un país con una población de doscientos millones. 


Cuando una u otra persona, individualmente, consigue una ascensión social de forma individual eso es una experiencia interesante y estimulante de conquista y de ampliación de posibilidades. Sin embargo, cuando se trata de un gran contingente poblacional que asciende socialmente, entonces tenemos un marco de desestabilización, de ruptura de las solidaridades originales. Es un momento en que la sociedad efectivamente se debilita debido a la incertidumbre acerca de su futuro.


Foucault, en “La historia de la locura”, dice que el renacimiento ha producido eso, cuando en los cuadros de Hieronymus Bosch, el “Elogio de la Locura” de Erasmo de Rotterdam parecía anunciar que el mundo estaba acabando, ¡y de hecho lo estaba! El 
mundo feudal se acababa, un nuevo mundo se establecía. La nueva orden y el renacimiento resultaron en una inquietud social, y los sentimientos presentes en los ejemplos que vimos eran la traducción de esa inquietud social.

Por lo tanto, nosotros podemos decir que estamos frente a una inquietud social causada por el debilitamiento de los vínculos sociales, resultado de la movilidad social. Así las personas que estaban en las crackolandias y no hacían parte de ninguna familia que vale la pena, que importa, que tiene valor… ahora ellos son los primos, hermanos, son familiares de alguien. Todos que antes se equivalían como Don Nadie ahora se distinguen como individuos. Por medio de esa línea de raciocinio es que podemos entender la importancia, por ejemplo, de las iglesias evangélicas en ese proceso de la movilidad social brasileña. Así podemos comprender la ola reaccionaria que tiene lugar en el país, podemos comprender el desconcierto de nuestros gobernantes frente a las nuevas realidades políticas electorales. Los que antes no tenían voz, ahora la tienen y son representados por las bancadas evangélicas en el congreso. 
Por fin, afirmo que efectivamente no es verdad que en ese momento seamos responsables por una debilidad social de los sectores de la sociedad. Por lo contrario, la política es una política de inclusión, la cual trabaja efectivamente hacia la erradicación de la miseria.


Lo que digo es que las sensaciones que resultan de políticas de inclusión las cuales generan ascensión social de gran contingente poblacional y que la forma como ellas se expresan en el imaginario social, el riesgo, el peligro, el miedo, la angustia, la inseguridad, la incertidumbre, todo eso se presenta de nuevas formas, través de nuevas imágenes. Y creo que en ese momento, una de esas formas, y una de las imágenes principales en el imaginario social brasileño, desde el punto de vista del dramático proceso de transformación causado por la movilidad social que vivimos en ese reciente periodo, todo eso se ha cargado en la cuenta de las drogas.
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